Biografía Bernardo de O´Higgins Riquelme

“Se podía ser chileno, peruano o venezolano y al mismo tiempo sentirse americano y compatriota en cualquier país de Hispanoamérica”.
Bernardo de O´Higgins nació en Chillán el 20 de agosto de 1778. Veinte años más tarde ingresa a la Logia propiciada por Francisco de Miranda, en Londres. Desde entonces lo guiarán las ideas de emancipación y unidad americana militadas por el venezolano. Afirma el chileno, metido ya de lleno a la lucha en su patria: “Se podía ser chileno, peruano o venezolano y al mismo tiempo sentirse americano y compatriota en cualquier país de Hispanoamérica”.
En su ensayo O’Higgins, 200 años después, Volodia Teitelboim escribe: “En el llamado que formula en su condición de ‘Supremo Director del Estado de Chile’ a los ‘Naturales del Perú’, O’Higgins traza el cuadro de una hermandad y de una patria latinoamericana: ‘Ha llegado – afirma – el día de la libertad de América, y desde el Misissipi hasta el Cabo de Hornos, en una zona que ocupa casi la mitad de la tierra, se proclama la independencia del Nuevo Mundo. México lucha, Caracas triunfa; Santa Fe organiza y recibe considerables ejércitos; Chile y Buenos Aires tocan el término de su carrera’. 
Agrega Teitelboim: “Profesa una concepción integral sobre la independencia de la América colonizada por España. Proyecta la liberación del Perú como imperativo estratégico para consolidar la emancipación de Chile. “Pensó alguna vez que desde México hasta nuestro país podría surgir una ancha confederación de pueblos con una sola lengua, un solo trasfondo histórico, un origen, y que ese continente debería ser refugio de libertad y patria de los perseguidos.
“Concuerda, en esencia, con los propósitos de San Martín, su amigo y compañero de logia, quien después de la entrevista de Guayaquil con Bolívar hace mutis por el foro, porque no podía existir una diarquía de jefes en el Ejército Libertador del Perú. “Concretamente... O’Higgins puso a circular un Manifiesto en el que pedía ‘instituir una Gran Confederación de Pueblos Americanos’” (Volodia Teitelboim, p. 118 ).

